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1. Introducción
El planteamiento filosófico zubiriano sostenido en una in-
teligencia sentiente obliga a repensar la relación entre inteli-
gencia y realidad. Al enfrentarnos intelectivamente con una
cosa, ésta no está presente en la inteligencia como algo mera-
mente otro, ni tampoco como algo tan sólo sentido. Zubiri se
percata de algo de por sí evidente que ha pasado desapercibido
en el análisis de la intelección: la cosa nos es dada como siendo
algo «suyo», como teniéndose en propiedad, como algo que
es de ello, de lo dado. Pues bien, a ese «de suyo» o «en propio»
de la cosa que no siendo mía está dada inmediatamente en mi
aprehensión como siendo suya es a lo que Zubiri denomina
realidad.
Para el autor guipuzcoano, todo acto de intelección posee
un momento fundamental y fundacional denominado «apre-
hensión primordial de realidad» en el cual y por el cual inteli-
gimos la cosa como real, como algo «de suyo». La inteligencia
no aprehende los contenidos como meros estímulos, los apre-
hende, a una, como reales, como «de suyo». Un animal con
una visión similar a la del hombre, por lo menos en teoría, po-
dría ver esta mesa más o menos como la estoy viendo yo en
cuanto a su contenido, pero la impresión percibida por el
463
Inteligencia y filosofía cd _Maquetación 1  25/10/12  10:07  Página 463
hombre es impresión de realidad. El hombre, a diferencia de
todo animal, es, afirma Zubiri, animal de realidades.
Tal y como nos dice Antonio Pintor Ramos, hemos de en-
tender la realidad como algo «a lo que no hay que llegar ni
tampoco se puede llegar, sino algo en lo que ya siempre se está
y de lo que no se sale ni se puede salir»1. La realidad no es, en-
tonces, resultado de ningún razonamiento que trabaja sobre
el contenido; la realidad es entregada en el contenido aprehen-
dido, es el modo de quedar de la cosa en la inteligencia, es, en
ese sentido, una formalidad.
Por otro lado, si queremos determinar completamente
«esta cosa», no nos es suficiente con decir que eso es «tal» cosa
o «tal» otra: una cosa es «más» que su contenido, toda cosa es,
además, real. En este sentido, pronto nos percatamos que una
cosa, sea la que fuere, tendrá un momento de realidad, un «de
suyo» «idéntico» a toda otra cosa; es decir, a toda cosa le tras-
ciende un momento de realidad inespecífico, momento sobre
lo que versará el análisis de la trascendentalidad de lo real.
En el discurso pronunciado un año antes de su muerte con
motivo de la entrega del premio Ramón y Cajal, Zubiri explicó,
a mi juicio, de forma magistral, la «realidad» objeto de su filo-
sofar. Allí explicaba que lo real es múltiple no solo porque las
cosas tienen muchas propiedades distintas, sino también por
una razón a su modo de ver más honda: «porque lo que es
abierto es su propio carácter de realidad»2. Esto, nos dice,
«arrastra a la investigación no de las propiedades de lo real, sino
a la investigación del carácter mismo de realidad. Esta investi-
gación es de tipo distinto; es justo lo que pienso que es la filo-
sofía. Es la investigación de en qué consiste ser real»3.
Presentada someramente la noción zubiriana de realidad,
parece que podemos atender a dos «de suyos»: por un lado,
aquel dado en la aprehensión intelectiva y, por otro, el «de
suyo» como carácter de lo real fruto de la trascendentalidad
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de la realidad en la cosa,  un «de suyo» de la cosa en sí y por
sí misma considerada. Pero, entonces, ¿Qué «de suyo» es rea -
lidad?4.
Si no hay identidad o relación entre ambos, tendríamos que
optar por considerar a uno u otro «de suyo» como «realidad»
en sentido zubiriano y, desde ahí, construir toda la filosofía.
En ese caso, el ejercicio filosófico que afirmara que el «de
suyo» sólo acontece en la inteligencia, se vería abocado, tarde
o temprano, a un idealismo. Por el contrario, afirmar que la
realidad es totalmente independiente de la intelección5 condu-
ciría a un realismo acrítico6.
Pero también podríamos mantener una aparente compati-
bilización construyendo dos «filosofías» zubirianas evitando
la problemática interrelación de ambas parcelas de análisis: una
filosofía centrada en el análisis de la realidad de y en la cosa y
otra centrada en el modo de quedar de la realidad en la apre-
hensión. A mi parecer, esto último es justamente lo que ha
ocurrido con la interpretación del conjunto de la obra de Zu-
biri, motivo por el cual, entiendo, Pintor Ramos ha denomi-
nado a Sobre la esencia «libro isla»: «un libro dentro del cual
es posible moverse con cierta claridad, pero es temerario salir
fuera de él porque ni sabemos cuáles son los pilares en los que
se asienta la isla ni tampoco tenemos clara su situación para
establecer conexiones con el resto del planeta filosófico»7.
2. Estado de la cuestión
En las últimas décadas el devenir de la reflexión filosófica
sobre el planteamiento zubiriano se ha inclinado hacia un filo-
sofar desde una perspectiva exclusivamente noológica en virtud
de lo ganado en la Trilogía. Gran parte de las interpretaciones
sobre el conjunto de su obra han entendido que el objeto de su
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filosofía es la realidad «de suyo» meramente acontecida en el
polo subjetivo, es decir, en la inteligencia.
Esta delicada situación queda perfectamente descrita en la
discusión actual sobre el significado del prius del «de suyo»
explicitado por Zubiri a lo largo de su obra. Juan Bañón sos-
tiene que en Sobre la esencia nos encontramos un doble sen-
tido del prius del «de suyo»: la primeridad intelectiva de la
realidad y la primariedad ontológica de la realidad. Bañón
afirma que el llamado «último Zubiri», a pesar de parecer afir-
mar lo contrario en el prólogo de Inteligencia sentiente, aban-
dona definitivamente la primariedad ontológica y da lugar a
la tesis de congeneridad8.
Sin poder entrar aquí en detalles, quiero señalar que la in-
terpretación que a la luz de la Trilogía de Inteligencia sentiente
ha cristalizado en una primeridad intelectiva de la realidad, ha
desplazado la primariedad ontológica y aniquilado cualquier
posibilidad de metafísica en pro de una estricta noología.
Esta cuestión no es baladí. Abandonar la primariedad on-
tológica de la realidad implica, por de pronto, el exilio de la
reflexión metafísica de Sobre la esencia del conjunto de la obra
del autor. Al abandono de la primariedad ontológica del «de
suyo» se le ha sumado una interpretación demoledora del pilar
que fundamenta todo el análisis metafísico de Sobre la esencia:
la esencia, a la luz de la Trilogía, se esfuma de la cosa para ser
meramente considerada como creación libre de la razón. Asu-
miendo esta perspectiva, el legado metafísico de Xavier Zubiri
queda anulado desde su origen.
Esta actitud ha quedado patente en la espléndida biografía
del filósofo realizada por los doctores Jordi Corominas y Joan
Albert Vicens. Aun no siendo un libro cuya intención sea pre-
sentar la filosofía de Zubiri, el trabajo no escatima en ofrecer
al lector contenidos, aunque sean sintéticos, sobre las temáti-
cas científicas y filosóficas que bullían alrededor del filósofo
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donostiarra. Me llama la atención que los autores dediquen
apenas una cara de la voluminosa obra a presentar el contenido
de Sobre la esencia9. Por otro lado, si la intención de los bió-
grafos era ofrecer una brevísima síntesis de lo tratado en Sobre
la esencia, no considero que las pocas frases allí presentadas
sean precisas y significativas de lo ganado por el autor en aque-
lla obra. En mi opinión, ofrecen una imagen poco fiel al rigor
expositivo y al pensamiento metafísico zubiriano.
A su vez, considero significativo que en el poco espacio que
brindan a los contenidos de Sobre la esencia hagan mención a
la expresión «intelección pensante»10. Esta expresión aparece
tan sólo en una ocasión y al principio de la obra11, siendo, por
otra parte, un término con el que Zubiri se referirá en multitud
de ocasiones a la razón en su carácter intelectivo desde la Tri-
logía12. En mi opinión es también representativo que en el es-
caso espacio dedicado a la metafísica zubiriana, Corominas y
Vicens mencionen uno de los aspectos puntuales que han in-
clinado la balanza hacia una interpretación estrictamente no-
ológica de la filosofía zubiriana: el carácter provisional y
abierto de la esencia. Por otra parte, si nos trasladamos a las
notas referidas desde el texto biográfico, la 23 se centra en la
noción de «prius» como «noción fundamental» presentada en
la obra metafísica del autor. Citando a Diego Gracia, la extensa
nota tiene como objetivo explicar cómo en Sobre la esencia y
hasta 1972, «todavía quedan restos de la interpretación del
«prius» como prioridad «real» de la cosa previa a la aprehen-
sión. Por el contrario, en Inteligencia sentiente el prius no
tiene sentido cronológico o temporal, sino sólo formal»13.
La deriva interpretativa noológica queda también plasmada
en el capítulo que Soledad Sonora dedica a Inteligencia Sen-
tiente. En un relato que ocupa tres veces más que lo dedicado
a todos los contenidos de Sobre la esencia, se presenta a un en-
fadado e irritado Zubiri golpeando por dos veces la mesa ante
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el intento de Ignacio Ellacuría de abrir su propuesta de reali-
dad como «de suyo» a un análisis metafísico14.
En mi opinión, la aproximación a los contenidos de la filo-
sofía zubiriana en Soledad Sonora es un claro ejemplo de la
deriva interpretativa noológica del conjunto de la obra de Zu-
biri. Pero desde lo ganado en la Trilogía podemos sostener una
interpretación que permita una consideración y un análisis de
la realidad como momento de la cosa real. Como intentaré
mostrar a continuación, la teoría de la verdad expuesta en el
último tomo de la Trilogía, en Inteligencia y razón, no sólo
permite sino que exige la consideración de la realidad en la
cosa en sí y por sí misma.
3. La cosas verdadean o falsean nuestra razón
Antes de explicar la teoría de la vedad zubiriana es necesa-
rio presentar las tres modalizaciones del único hecho del acto
intelectivo sentiente15: la aprehensión primordial, el logos sen-
tiente y la razón sentiente. En su teoría sobre la verdad, el
autor mostrará que a cada una de estas modalizaciones le co-
rresponde un modo o dimensión de verdad: a la aprehensión
primordial la verdad real, al logos sentiente la verdad del logos
y a la razón sentiente la verdad de la razón. Como veremos,
estas dos últimas configuran la verdad dual. La que nos inte-
resará traer aquí a colación es la verdad racional, pero para ello
hemos de introducir la verdad real y la verdad propia del logos
y, como apuntaba líneas más arriba, presentar brevemente las
modalidades de la intelección.
Comencemos con la verdad real propia de la aprehensión
primordial. Apuntábamos más arriba que en la aprehensión
primordial de realidad aprehendemos la realidad como «de
suyo». Zubiri nos dice que cuando la realidad es considerada
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en cuanto actualizada en la intelección, «lo real actualizado es
justo verdad»16. La verdad real es entendida como «la intelec-
ción en cuanto aprehende lo real presente como real»17, o, más
precisamente, como «el momento de la actualización de lo real
en la intelección sentiente en cuanto tal»18.
«La verdad primaria y radical de la intelección no se
identifica con la realidad, pero no añade a la realidad nada
distinto a su propia realidad. Lo que añade es esa especie
de ratificación según la cual lo aprehendido como real está
presente en su aprehensión misma: es justo ratificación del
‘de suyo’, ratificación de la realidad propia. Ratificación es
la forma primaria y radical de la verdad de la intelección
sentiente. Es lo que yo llamo verdad real»19.
La verdad real es entendida como una cualidad de la intelec-
ción en cuanto que en ella está presente lo real. La verdad real es,
entonces, pleonasmo de la realidad en cuanto aprehendida. Es
importante percatarse que en este análisis no hemos salido todavía
del primer momento de la intelección, la aprehensión primordial
de realidad, momento en el que aprehendemos el «de suyo».
A continuación abordaremos la verdad del logos y la ver-
dad de la razón, verdad dual en la que el hombre «sale» de la
realidad de la aprehensión primordial hacia el concepto, la afir-
mación o su razón20. Trataremos ahora de ofrecer una expli-
cación sistemática a lo que sucede habitualmente en los actos
intelectivos cotidianos cuando analizamos si lo pensado (dirá
Zubiri, el concepto, la afirmación o el esbozo racional) que te-
nemos «coincide» con aquello a lo que remite. Vayamos paso
a paso, y volvamos a la aprehensión primordial para desplegar
desde ella el logos tal y como nos descubre Zubiri.
En la aprehensión primordial de la cosa inteligimos dos
momentos compactos: el momento individual y lo que Zubiri
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denomina momento campal21. Las cosas no se nos presentan
aisladas, cada cosa se aparece entre otras cosas reales consti-
tuyendo un campo en el cual la inteligencia sentiente se mueve
para determinarlas. Nos encontramos aquí en el momento del
logos, donde lo importante no es atender a la cosa aislada-
mente, sino a la cosa real en función de otras cosas reales. Son
muchas las precisiones que Zubiri nos presenta sobre esto22,
pero baste para nuestro propósito realizar aquí dos anotacio-
nes: por un lado, que «el campo no es una cosa que se intelige,
sino aquello en lo que y por lo que se intelige una cosa real
entre otras»23, y, por otro lado, que el momento del logos es
una re-actualización, una actualización sobre la ya actualizada
realidad en la aprehensión primordial.
La verdad que acontece en el logos y en la razón, es decir,
la verdad dual, implica la dualidad entre la cosa real y lo otro
respecto de lo cual la cosa real es inteligida. La verdad trata
pues de una co-incidencia entre la verdad real de la cosa y la
intelección de esa cosa desde otras24.
Esta explicación que, a primera vista, puede parecer críptica,
se presenta con más claridad y se completa cuando Zubiri con-
creta «lo otro». En la coincidencia con lo real, lo otro puede
ser una simple aprehensión, es decir, volver a la cosa real desde
su concepto. Entonces, hablamos en términos de autentifica-
ción25: si hay coincidencia entre este líquido que tomo y la sim-
ple aprehensión del vino, estoy ante un auténtico vino26.
También podemos volver a la cosa real desde su afirmación.
Entonces, la coincidencia se da entre «lo real campal y su inte-
lección afirmativa»27. Aquí Zubiri habla de veridictancia28: la
intelección como «conformidad más o menos adecuada entre
lo afirmado y lo real campal»29. La autentificación y veridic-
tancia se mueven en la modalización propia del logos.
Pero también podemos volver a la cosa real desde su razón.
Zubiri habla aquí de un «encuentro en lo real campal de aque-
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llo que se busca mundanalmente, a saber, de su fundamento»30.
En lo que Zubiri denomina encuentro, lo real campal no está
actualizado formalmente como un acto de aprehensión ni afir-
mación, «sino en una actividad de búsqueda mundanal»31: es
la razón entendida como marcha. Aprehendida la cosa en su
campo, creamos libremente esbozos de lo que lo real podría
ser en el mundo. Los contenidos de la razón en búsqueda im-
plican y suponen, entonces, los dos anteriores (es decir, para
esbozar racionalmente, requerimos conceptos y afirmaciones).
Estos esbozos, y he aquí lo clave para el objetivo principal
de este trabajo, se verán pasivamente verificados por la cosa
real o, como dice Zubiri felizmente, verdadeados por la reali-
dad. La verdad dual propia de la razón se mueve, entonces, en
la inserción entre nuestro esbozo racional y la realidad dada.
La culminación de esta marcha de la razón es el encuentro en-
tendido en su éxito como forma de verificación32.
Con lo dicho, el carácter específico de la verdad racional es
el encuentro33, su cumplimiento será la verificación, y su eje-
cución será, ni más ni menos, que el conocimiento. Son las
cosas las que, en el encuentro y verificación, nos dan o nos
quitan la razón en la medida en que la cosa real cumplimenta
lo esbozado.
En síntesis, podemos afirmar que en el planteamiento zu-
biriano la razón es búsqueda de lo que la cosa real es en reali-
dad (de lo que la cosa es en sí y por sí misma), y el canon de si
el resultado de la búsqueda es razonable o no con respecto de
la cosa no lo confiere la razón, sino la cosa real.
4. Conclusión
Por motivos obvios de espacio no he pretendido aquí una
exposición en profundidad de la teoría de la verdad zubiriana,
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sino mostrar cómo es la realidad de y en la cosa dada a la in-
teligencia lo que verifica lo esbozado: la cosa real «verdadea»
los esbozos racionales. Dicho con otras palabras: no es sino el
«de suyo» desbordado en la cosa y, aun siempre aprehendido
y verificado en la inteligencia, de la cosa y dada desde ella, lo
que permite a Zubiri explicar la verdad dual en términos de
encuentro entre la cosa real y lo esbozado racionalmente.
La posibilidad de afrontar la realidad desde su considera-
ción metafísica es corroborada, en mi opinión de forma in-
equívoca, desde la teoría de la verdad en el siguiente pasaje
zubiriano:
«Realidad y verdad no son idénticas. Intelección, y por
tanto, verdad, son aspectos de actualización. Y la actuali-
dad, repito, no añade ninguna nota física a lo real. Pero, sin
embargo, le añade la actualidad de verdad. Y como no toda
realidad está actualizada ni tiene por qué estarlo, resulta
que no toda realidad tiene verdad. 
Por la misma razón, realidad y verdad tampoco son co-
rrelativas; esto es, realidad no consiste en ser correlato de
verdad. Toda verdad envuelve realidad, pero no toda reali-
dad envuelve verdad»34.
Que no toda realidad está actualizada ni tenga porqué es-
tarlo y que no toda realidad envuelva verdad es muestra con-
tundente de cómo, inmerso en la Trilogía, Zubiri tiene
presente la realidad de la cosa real en sí y por sí misma con in-
dependencia de su actualización en la aprehensión intelectiva
sentiente35.
A mi juicio, el análisis metafísico de la realidad como «de
suyo» con independencia de su actualización intelectiva ad-
mite implícitamente que esta consideración de la realidad no
es sino sugerida por la realidad misma aprehendida y afrontada
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desde la inteligencia. Teniendo esto siempre presente, lo que
la verdad esconde es un momento del «de suyo» «allende» la
aprehensión, la realidad en y de la cosa en sí y por sí misma
considerada que no solo tiene cabida en la teoría de la inteli-
gencia sentiente, sino que es requerida para mantenerla en pie
y alejarla del idealismo que Zubiri pretendía superar.
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